Poesía, arte y Belleza
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Poesía, arte y belleza.
Desde la modesta atalaya de los años, que hemos vivido, yo como antiguo alumno de los Hermanos de las Escuelas Cristianas (llamados también Hermanos de La Salle) y como padre de 4 hijos y dos nietos, yo creo que alguna cosa de valor podremos aportar para el hoy y el mañana de la pedagogía. La atalaya la heredamos alta. Soluciones permanentes, de raíz, vimos y aireamos desde ella. Por eso hablamos, diciendo que la educación para nosotros necesita humus de poesía y belleza o no es educación. Una escuela que nos suscite el entusiasmo, no es escuela, no educa.

El entusiasmo no se crea ex nihilo. Existe y salta a ser entusiasmo por unos valores en llama que lo encienden. El valor se viste con tejidos de belleza en toda la escala valoral.

Por contra, "en un mundo sin belleza el bien pierde su fuerza de atracción y el hombre que perplejo y se pregunta por qué no debe más bien preferir el mal". La grave afirmación es de Hans Urs von Baltasar, teólogo de la talla de su amigo el Papa Benedicto XVI.

Un fallo del mundo educativo de hoy está en que no cuenta con que el bonum y el verum precisan el pulchrum, la belleza, para que surja la atracción, el rendimiento personal y la adhesión que educa y enriquece. Una escuela en la que no se respira el aroma de la poesía viene a ser un recinto con mesas, pantallas de ordenador y niños sin luz en el alma. La enseñanza de verdades sin el despliegue de la belleza hacen de la escuela un prosaico cuarto trastero.
Este trastero sin aliento poético dispara hoy su tedio fuera de la escuela.Sobre un mundo sin belleza ni poesía solo puede soplar el viento del desierto del hastío y la desesperación y caer en la noche del nihilismo.

Pero, porque hay una poesía de las matemáticas y de la química, de la lengua y de la historia, etc., y porque un hermoso misterio invisible informa por dentro las materias propias de la escuela, la escuela tiene arreglo y solución.
En la actual crisis de identidad de Europa y de la escuela habría que recordar lo que para Occidente fueron el II Concilio de Nicea del año 787 y el también ecuménico de Constantinopla del año 870, que posibilitaron la victoria de los defensores de las imágenes, iconódulos, sobre los inconoclastas. Estos dos concilios consagraron para la historia de Occidente la alianza trinitaria del pulchrum del arte con el verum y el bonum del hombre. Precipitaron el triunfo del humus de la belleza que informa la cultura europea. Los decretos de estos dos concilios modelan su cultura. Convendría recordar impulso tan lejano y entronizar una vez por todas la belleza, que es la que insuflar aliento poético y aliarse al arte, en la escuela que hoy pretenda enseñar verdades y educar en los verdaderos valores de la vida, por este camino, se quitaria tanta violencia como constatamos muchas veces entre los mismo alumnos y también con los mismos profesores.
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